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tra niñez aunque parece nos mostramos 
indiferentes á ella, sin embargo hay una 
serie de actos, instintivos on su mayoría 
no revelan otra cosa sino la tendencia al 
bienestar ó felicidad. 

Guando esta tendencia se acentúa es en 
la edad juvenil. Deja entonces aquellos 
juegos infantiles y se dedica á los ejerci
cios de fuerza y agilidad; la pequeña no
ción que de las cosas ha [adquirido le dá 
uii carácter orgulloso, derrochador, am-
l)icioso y voluble. 

Llegada la viril, se encuentra caracte
rizada por una mayor reflexión que en 
las anteriores. Es la época en que el hom 
bre dado por completo á la sociedad, pro
cura realizar en ella sus ideales por me
dio de amistades, riquezas, sabiduría, ho-
uores, etc. 

No tarda en mirar bajo diferente pris
ma todos estos ideales y entonces apare
ce la última fase de la vida conocida con 
«1 nombre de vejez. Esta edad despierta el 
amor á lo antiguo y una tendencia á la 
larga esperanza. Va ecompañada de acha-
•ques que ocasionan un estado quejum-
¿roso en el hombre y si es muy prolonga
da viene la ineptitud completa del indivi-
-áuo; el cual no parece sino aguardar la 
muerte para encontrar su felicidad más 
allá de la tumba. 

Si bien es cierto que el hombre va siem
pre én su busca no lo es menos que todos 
sus esfuerzos'para conseguirla en la pre
sente vida han sido vanos. En efecto, nin 
gimo de los bienes que el hon»bre posee 
Pueden hacerle feliz; porque aunque con
siguiera felicidad en'ellos, la sola idea de 
q̂ue esta felicidad no seria ilimitada fue-
J*a suficiente para no llenar por completo 
todas las aspiraciones de la vpluntad. 

M. CLAPÉS. 

CANTARS. 
Si may sabs que m' hagi mort 

no creguis sia á cosa nieva, 
será ¡ijots creilrlio! til canfó 
qn' h: ha [)rop ?':. ca-u leva. 

En mn toiuba cuand mor sia. 
no vinguis tuay & plorar 
que si acás ios planys sentia 
voldri.i r(!s:ioilarl 

Mon cor com 1' aucell pels prals 
vola, corrí y Uiure lou, 
estimí y os cosa vana 
la llibeft.it só escluu! 

Vaig d irle mon amor 
y ab Rp vaig darte mon cor 
y al pes de nostres besades 
nostrns iiymas 'namoNidas 
s' han llig jt mes forl, mes fort! 
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La por de los Jankees. 

Estánl en una tertulia juganl ¡d tartt 
conssabutjoch de h descambrillíi, ab 
en Pep, el Xich, I' hireuhet, la f'ona y 
la Suchs, enrahonaní de si se fará la pau 
ó no; de si vindrán a bombardejanios ab 
el Massaxiulats, la Toví y el Quim varen» 
sentir un soroU dintre, com d* cs|»auyar 
la porta. Sentirho, v lolhom arma: dispo-
sats á pendre la del Muiva, va ser igual; 
en Pep á radera la p irla de la carbonera 
ab la pistola, el xich ib 1* escop 'ÁA, de lo 
mes antich á I* escala, 1* hercuet ab la 
magalla al raenjador, la Pona at» 1* escom
bra y la Suchs ab '.i pala «Is baleops cri-
dant ¡¡¡auxiliü! dihent cada vegada, lo 
tant popular nom le ¡¡¡Janquers, tenim 
Jankers & casal!! , 

Al cap d* un quart de tant cridar va 
compareixer tot 1.) poblé armat, qui ab 
una escombra aquell ab lo gabinet 1' ahte 
ab un tros de o^dira etc. 

Pro 'Is princip lis inconvenients eran *ls 
d' entrar; tots deyan, au entra tu; no, no 
tu, deya un altre. Despres de discutir y 
mitj barallarse, determinaren! I c í a r e n -
trarhi 1* arcalde y I' home tingué d* en- . 
Irar tanl si va volguer com iió, ab unai 
escopeta cap n diníre y regislríint per allii 
y per níhi no irová re^s, \ loriiá á sor t i r 
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